         La violencia sutil, mi testimonio…
Este tipo de violencia es invisible para los ojos de mucha gente que no logra percibirla como tal, pero ¡para el alma del que la vive es devastadora!
  En estas fechas que se está hablando sobre la violencia intrafamiliar he decidido alzar la voz y contar mi historia.

   Soy una señora de casi 40 años, muy querida y apreciada por  la gente que me rodea, siempre he tenido muchas amigas y me he caracterizado por hacer servicio comunitario, trabajé en el comité de madres del colegio, y en muchos otros.
   Me casé a los 20 años aproximadamente y ya a los 25 años  ya era mamá de tres preciosos hijos. Todo mi ambiente social parecía perfecto: tenía una casa bonita, un coche moderno, dos viajes al año, etc, “una vida de ensueño”. Sin embargo  era agredida sutilmente: agresiones no físicas iban desgarrando mi alma y mi corazón, erosionando mi persona, mermando mi autoestima. Fue un proceso lento y paulatino, de poco a poco; hasta que llegue a sentir que no valía y este sentimiento me perseguía por la vida. Cosa que trataba de aparentemente de tapar ante mis ojos y de los demás.
Yo me explicaba mi realidad pensando que mi esposo era una persona de mal carácter y poco tolerante. Llegué a convencerme a través de sus enojos y reclamos que yo no me esforzaba lo suficiente para ser una buena madre y esposa. 

Los pequeños incidentes cotidianos se convirtieron en señalamientos de “mi ineficiencia”. Si olvidaba comprar o no había pan comenzaba con sus descalificativos y agresiones verbales, “Eres una irresponsable, olvidadiza y descuidada”. Vivía con la angustia de que se acabara algo en la casa, como el pan árabe o el salami,  llegué a esconderlo de los niños o a negárselos por si él lo pedía para cenar. Imagínense el día  que empaqué para toda la familia, preparé  la comida y realice las compras necesarias, para pasar un agradable puente en Cuernavaca, y cuando se dio cuenta que olvidé sus tenis, el pleito y los gritos ocasionaron que la alegría de mis hijos, de mis cuñados, mis sobrinos y la mía se margara durante todo el fin de semana. Ni  mi voluntad ni toda la energía que yo gastaba  era suficiente para complacerlo, a pesar de mi esfuerzo siempre comenzaban los reclamos: “nunca te preocupas por mis cosas, nada más las tuyas son importantes”. 
 ¿Y qué pasaba dentro de mí?  se generaba un sentimiento de impotencia, de baja auto estima y de incapacidad de hacer las cosas bien. Los pequeños detalles diarios como estos, generaron una sensación de incompetencia, de repente esta  se volvió intolerable.  Cuando respondía defendiéndome, diciendo que no era perfecta, comenzaban las agresiones verbales cada vez más fuertes; las insinuaciones se convirtieron poco a poco en groserías. En cuanto trataba de poner límites y justificar “mi ineptitud” mi impotencia crecía, ya que su agresividad aumentaba.  Por lo que preferí dejar de exigir respeto hacia mí, para que las cosas  no empeoraran. Así transcurrió mi vida y sin darme cuenta estaba yo viviendo en un ambiente cada vez más hostil.

Después de unos años tratando de sobre llevar la relación de pareja (si se le podía llamar relación)  mis hijos que ya habían crecido se daban cuenta del lugar tan mínimo que ocupaba en la familia. También  ellos abusaban de mí al no respetar mis límites ni mis reglas, me fui convirtiendo en un fantasma en mi casa: nadie, ni yo misma me escuchaba. Mi impotencia se convirtió en gritos y agresiones hacia ellos. Mi debilidad creció y mi auto estima bajó. Ellos  comenzaron a reflejar problemas escolares, distracción, falta de límites, poca tolerancia a la frustración, etc. Le pedía ayuda a mi esposo para marcarles límites y llegar a acuerdos en la forma de educarlos. Él salía con sus argumentos de siempre: “Eres tú la responsable de todos los problemas que hay en la casa y todos los problemas y la mala conducta de los niños es porque  tú no los atiendes lo suficiente”.
Otra arma para degradarme y controlarme era el dinero, si se enojaba conmigo o si le reclamaba algo, seguro que esa semana recibía menos gasto. Cuando viajábamos nunca tenía suficiente dinero para mis necesidades, (y no es que su situación económica era mala, sino que siempre buscaba la manera de hacerme sentir menos). Entonces cuando le pedía para darme un gusto, su respuesta era que yo era una inconforme y que nada me llenaba, además hacía comentarios de que los niños se merecían más que yo, porque yo no era de su familia.
Otra manifestación de su  violencia era hablarme mal de mis padres y decirme que eran los peores del mundo, “que mi mamá era una bruja y mi papá un tacaño”, a veces  lo hacía frente a mis hijos en forma de burla y, como  lo hacía de forma “chistosa” hasta los niños se reían. Después empezó a  nunca querer ir a su casa y mucho menos a las fiestas de mis familiares; parecía que me estaba aislando de ellos, estaba perdiendo mi lugar. Este tipo de violencia es desgarradora, mis padres que yo admiro y amo con toda mi alma y él sin consideración los ofendía. (No a ellos en persona pero ¿se pueden imaginar lo que yo sentía?).  

No crean que no luchaba por mis derechos, lo hacía y no conseguía nada, bueno una cosa sí: que se alejara más. Buscaba amor y reconocimiento en él, cuando estos tenía que dármelos yo primero, pero no sabía como. 

Hace unos años  se comenzó a escuchar sobre la violencia intrafamiliar,   yo no era de las mujeres que amanecía golpeada, por lo que me decía a mi misma: “Yo no estoy viviendo eso, ¿por qué no soy feliz con lo que tengo? ¿Por qué me quejo de todo?, ¿por qué, por más que trato, no logro tener un lugar como esposa y madre en mi familia?, ¿qué, de veras todo lo hago tan mal?

Ya  habían pasado 10 años de  matrimonio y  pensaba  que el mío era igual que los demás con su altas y sus bajas, pero no era así. Pensaba en el divorcio, pero tenía miedo al futuro, tenía miedo a la soledad y del que dirán. Llegué a pensar inclusive en el suicidio. Hoy con mucho dolor puedo confesarles que hasta lo intenté en alguna ocasión, en un momento de desesperación.
A mis padres y a mi entorno trataba de ocultarles una realidad por todos vista.
Un día en el que tuvimos un pleito muy fuerte y la situación estaba desbordante, fue cuando tuve la fortaleza de buscar a una tía  en mi desesperación. A partir de ese momento me ayudó y me puso en contacto un Dr. Que me dio un  tratamiento psiquiátrico. Desde ese momento he recibido todo el amor y apoyo de toda mi familia y gente que me quiere.
Ese fue el primer paso de mi crecimiento personal, créanme que no ha sido nada fácil. Ha sido un camino muy difícil, muchos “veintes” me han caído, he aprendido mucho con respecto a la autoestima, he tomado cursos de desarrollo humano, tomado decenas de terapias diferentes, he leído muchísimos libros buscando respuestas. Libros como “Ama y no sufras”, “Mas allá de la codependencia”  y “Amar o depender” de Melody Beatttie y Walter Riso, especialistas en codependencia, me abrieron el camino al entendimiento  de esta enfermedad. 

 A través  de mis lecturas y mis cursos emprendí el camino de mi auto rescate, lo cual requirió de mucho valor y fe. Lo importante es que nunca me rendí, aunque las cosas estaban mal,  cuando mi energía se aminoraba, todo empeoraba, me sentía como si estuviera dentro de una alberca y al apenas tener la fuerza de sacar un poco la cabeza él me la volvía a meter al agua con su mano, entonces  me aferré a  la vida, decidida a recuperar el respeto a mi misma, la confianza en Di-s y la voluntad a seguir adelante y adueñarme de mi propia vida.
Primero descubrí la palabra dignidad, la cual sentía no que me pertenecía, y aprendí a utilizarla en mi vida. Yo no sabía que era eso ni como se masticaba, yo nunca me hubiera  imaginado que me valorara tan poco. Yo no sabía ponerle límites, y tampoco tenía la capacidad de apreciar y escucharme a mí misma.  
Yo sólo tenía problemas con mi esposo, era obvio, para mí, que su mal carácter era el problema y no me daba cuenta de que el verdadero conflicto estaba dentro de mí.

También aprendí a rezar, a ponerme en contacto con Di-s, desde hace muchos años rezo Tehilim diariamente, por mí, por mi familia, por mis hijos y por mi esposo. Me he sentido escuchada, protegida y dirigida por Él, y estoy segura de que todo lo que pasa es para bien “GAM ZHU LE TOBÁ”. Si no hubiera atravesado por estas circunstancias tan difíciles a lo mejor no  hubiera llegado hasta a donde estoy ahora y no me hubiera superado como ser humano.
Parece simple hablar de la autoestima, de la fe en Di-s, de los valores y de muchas cosas más, pero en la infancia  me enseñaron a  ser servicial, a no poner límites cuando estos eran necesarios; a dar todo el corazón y la vida para ser querida.  Esas creencias son las que nos marcan, las que nos subyugan en una relación enferma, desequilibrada y codependiente.  Tenemos que romper con tantos paradigmas e ideologías que nos han levado desde nuestros antepasados, que se nos han pegando a la piel como tatuajes, al grado de perdernos de nuestra propia esencia. Por que al fin y al cabo las ideas acerca de que  las mujeres u otro ser humano, tiene que cargar con un estigma o estereotipo  no son verdaderas. 
En mí siempre había una voz que me decía que las cosas no estaban bien, que así no debían de ser, muchos años no la escuché, quería esforzarme por ser mejor, más buena, más inteligente, más capaz, sin reconocer  que  ya lo era. Lo que tenía que hacer era asumirlo y no pretender demostrarlo  a los demás.
Cada paso que he dado y cada  límite que puesto para protegerme  ha sido un esfuerzo titánico, he tenido que afrontar grandes miedos y desafíos.  He sido constante y no me he rendido, mi me rendiré jamás.  He dado pasos para atrás, sí es verdad y me he equivocado infinidad de veces, muchas pero muchas veces,  pero he aprendido a que estos momentos también son parte del proceso, son parte de la aventura de crecer y  de vivir.
Hoy después de casi 20 años de casada, de haber recorrido un camino muy duro, pero sanador, he podido paso a paso recuperar mi dignidad, mi sentido de vida y, algo muy importante, mi valor como mujer, por que por el simple hecho de ser quien soy merezco respeto, cariño y atenciones.

Mi esposo no ha cambiado mucho en su  esencia, pero lo ha hecho desde la perspectiva que yo no soy la misma, por lo tanto se ha enfrentado con otra mujer. Hoy mis límites son claros para él, para mis hijos y para mi misma, hoy mi palabra es una parte de la decisión final, hoy nadie me pisotea. Tiene su mal carácter y levanta la voz, pero yo no me engancho en una discusión, ahora soy yo quien levanta la voz, hoy soy  quien decido ser y quién quiero llagar a hacer, hoy estudio para superarme y tengo la certeza de que lo estoy  consiguiendo.

El divorcio podía haber sido una opción, una puerta para salir de ese ahogamiento, pero si no hubiera trabajado con mis valores, mi auto estima y la seguridad en mi misma, mi vida seguiría siendo desdichada Ahora les puedo decir que no tengo el matrimonio perfecto, pero estamos luchando juntos para  que mejore  nuestra relación, y le agradezco a Di.s por las fortaleza y los caminos que me ha llevado a recorrer, para ser la mujer que soy y por la preciosa familia que tengo.
La única razón por la que estoy describiendo sucesos que me pasaron, es para hacer conciencia y ayudar a abrir los ojos a cualquier mujer que está viviendo cosas similares, no tienen que ser las mismas circunstancias, o de la misma manera, pero si te sientes aprisionada, y desvalorizada, si en su relación no hay equidad, armonía y respeto es que necesitas ayuda, no lo dejes pasar por que las cosas en vez de mejorar empeoran al grado de llegara las humillaciones más bajas e incluso hasta los golpes. 
Por favor no guardes silencio y ¡Busca ayuda!, los cambios no se van a dar de un día a otro, pero necesitas tener voluntad, y quererte mucho y sobre todo saber que te mereces ser tratada con dignidad. En el grupo Menorah hay gente entregada a su trabajo, te van a tender la mano y no te van a dejar sola, no lo dudes por favor, no alargues tu sufrimiento, eres tú la que tienes que  dar el primer paso:

 ALZA TU VOZ Y PIDE AYUDA!!!!!!!!!!!!
Si eres una muchacha soltera, te recomiendo que estés alerta a cualquier manifestación de violencia y nunca las permitas. Trabaja en tu autoestima en tu dignidad y recuerda que tu vales mucho por ser quien eres y por ello mereces ser tratada con respeto, cariño y equidad.
Este es el mejor de mis deseos para todas las mujeres del mundo.  Pregúntense: 

¿Somos el sexo débil? …….Hoy, NO lo creo!!!!!!!!!!!!!

Anónimo
